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REPARTO. 


PERSONAJES... INTÉRPRETES 
PILAR is na Carey Albertos. 
BLDASA eo o Rosa Montesinos. 
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LA TÍA ROSA:.. 10. veces Bras Antonia López: 
PRIMITIVO GUTIÉRREZ..... Sr. Pablo Arana. 


LUCAS. oe o ac E MAGA MALO: 
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SEBASTIAN: 000, cal o Amable Leal. 
CANUT OD io. to do Rafael Díaz. 
COLAS o io Td Manuel Rodríguez. 
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Mozas y mozos.—Coro general. 
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La acción en un pueblo cualquiera de 
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EL ALMA DE CANTARILLO 


CUADRO PRIMERO 


Telón corto de selva 


ESCENA PRIMERA 


Al leyantarse el telón aparecen en escena SEBASTIÁN, COLÁS 


SEB. 
CoLÁs 
CAN. 
CoLáÁs 
SEB. 


Can. 
SEB. 


CAN. 
SEB. 
Can. 
CoLáÁs 


y CANUTO 


¡Otro abrazo! 

¡Y mil! Y tós los que quieras. 

¡Qué guapote gúelve! 

La gúena vida (1). , 

Eso creeréis... Allí en el Brasil hay que tra- 
bajar como Negros. Pero doy todo por bien 
empleado. ¡Todo por ella! ¡Todo por mi Pi- 
lar! 

¿Por tu...? 

Sólo por verla vengo desde tan lejos. Ya sa- 
beis que en el pueblo no tengo familia, casi 
ni tendré amigos ya... 

¿Conque tú...? 

Si, mi Pilar... 

¿Tu?... (Bajo á Colás.) Yo estaba por decírselo. 
(Idem á Canuto.) ¡Miá que es mu duro! 





(1) Derecha del actor: Colás —Canuto—Sebastián. 
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(Como antes.) Se lo diré embozao. (Atto. ) Pus si 
es por eso no te molestes, porque tu Pilar, 
tu... ¡gúeno, que se ha casao esta mañana! 
¿Qué dices? | 

(Bajo á Colás.) ¡Qué efecto le ha hecho! ¿Eh? 
Si no se lo digo embozao... 

Pero, ¿cómo?... Pero, ¿con quién? 

Con Ramón, el molinero, Como tú no escre- 
bías y pasaba el tiempo y Ramón tié cuar- 
tos... pus ¡eso! que yo que tú hubiá tomao 
billete de ida y gielta. 

No, pero si no lo creo. Ella olvidar á su Se- 
bastián, á su barquero... Por ella dejé mi 
barca y me fui á América en busca de for- 
tuna. La veré, la echaré en cara su traición... 
Yo en tu pellejo no haría ná de eso. 

Lo mejor es olvidar también. 

Medio kilómetro falta pa llegar al puebla, 
sólo nosotros te hemos visto, gúélvete á la 
villa, nosotros no diremos ná ¡y santas pas- 
cuas| 

¡Eso no es posible! 

Miá que Ramón, el molinero, es mu bruto. 
¡Que es capaz de pegarla! 

(Haré como que me convencen.) Si... sÍ... 
tenéis razón. ¡El olvido, el desprecio! 

Tú, que viene alguien... ¡Anda, veste antes 
de que te vean. ¡Olvidala! La mejor de toas 
no merece que naide se preocupe tanto así. 
Vaya, pues muchas gracias. Y ya, ya nos 
veremos. ¡Ah! y... 

Descuidia, ¡nosotros semos dos pozos! | 
(¡Traidoral) Abur, chicos... (Vase por la derecha.” 


ESCENA Il 
COLÁS y CANUTO. Después BLASA 
¡Probe Sebastián! La verdad es s que la Pilar 
le ha salío mu falsa. 
Cosas del mundo. Ya ves, á mi, en cambio, 


me sucede tó lo contrario con la Blasa. 
Es el sino. 
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Y el físico. 

Oye, oye; pero miá quién va por allí, 
¡Toma! ¡Si es la Blasal (Dirigiéndose hacia la iz- 
quierda.) ¡Eh! ¡Tú! (A colás.) No me oye. 

Dile alguna cosa de las tuyas. 

Tiés razón. (Dirigiéndose otra vez hacia ia iz- 
quierda.) ¡Oye, tú, animal! 

¿Lo ves? ¡Ya te ha oído! 

Miala, da gloria de verla. ¡Qué andares! ¡Yo 
estoy loco con ella! ¡Paece una mula de 
varas! : 

(Sale por la izquierda. Trae una botella vacía.) ¡Ca- 
nuto! (1) 

¡Almondiguilla de mi corazón! ¿Ande vas? 
A comprar aguardiente, que se ha acabao. 
¿De moo que los de la boda beben de 
firme? i 
Beben y comen, y... sin ofender á nalde, en 
mi vida Jos he visto más brutos. 

Oye, y la Pilar, ¿está contenta? 

Está que no cabe en el pellejo. 

Pus Ramón no es ningún chico. 

A falta de pan... 

Oye, oye, y ¿vas á dormir tú esta noche en 
el molino? ] 

¡Qué cosas dices! Y ¿qué voy á hacer? ¡Pa 
eso estoy sirviendo! Mientras este animalo- 
te no se decida... 

Miá Blasa que yo no tengo la culpa... Ya tú 
lo sabes... Lo que tié es que yo soy suscri- 
tor de El Cencerro y me tengo que casar por 
el cevil. 


- Pus mi padre quié que sea por la Iglesia. 


Pus lo que es á mí, á Canuto Pellejero, 
como tu padre no cambie, me entierran con 
palma. ¡O cevil ó narices! 

Pus acabaremos. 

Pus en tal día hará un año. 

Sea usté gúena y cariñosa y complaciente. . 
Sea usté fiel y amable y costante... 

Vamos, hombre, no regañeis. 


Colás—Canuto—Blasa. 
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Déjelo usté, que él saldrá perdiendo. Porque 

á ver, ¿dónde va á encontrar él otra Blasa? 

Sí, pero ¿dónde va encontrar oda otro Ca- 

nuto? 

Vamos, hombre, que yo no sirvo pa ver esto. 

¡Canuto! 

¡Blasa! 

¿A que no sabes tú qué me se está ocu- 

rriendo? ; i 
¿Qué? ; 

Que debiamos darnos un abrazo y nl eh 

paz. 

Pus... ¡ven que te apriete! (se a 

Tó lo que quieras. 

¡Vamos, hombre, que yo no sirvo pa ver 

esto! (Se hace el distraido y mira hacia la derecha.) 

Canuto, ¿por qué no te decides y hacemos 

úna mu gorda? | 

Yo... E 

¿A tí no te se ha ocurrio que nos podriamos 

escapar del pueblo?... 

Oye, tiés razón. 

Y si perdonaba mi padre, gúeno, y si no... 

Chica, si no fuá por el aguardiente, nos po- 

driamos ir ahora mismo. 

Esta noche cuando vayas á verme... 

¿Es que me lo vas á decir por la gatera? 

Hoy dejaré la puerta abierta; tú veste pre- 

venido, y cuando sea el momento oportuno 

salgo, cojo un burro y tú Ot10... (Muy marcado.) 

Eso, y mañana á veinte leguas. Oye, y 

¿cuándo será el momento?... * 

Cuando se duerman los novios. | 

Pus ya será tarde. 

Que no faltes. 

¡Qué cosas tiés! (Vuelve á abrazarla.) 

Entoavía no es cosa de golverse. 

¡Talego! 

¡Molondral 

Abur, Colás (Vase por la izquierda.) ] 

Por mi no te vayas, chica. | A 

Ea, nosotros á casa. ¡Pero que mujer esta! 

¡Miala! No, no la mires, que se va á subir 

una liga. 


. 








.CoLás —  ¡Qué.suerte tiés, Canuto! ¡Haber vuelto loca 
Eo 4 Una mujer así tan guapa, tan gúena y.so- 
o bre to tan inocente!... 
Can. Toma, yalo creo. ¡Como que entoavía no . 
a he pasao de la gatera! ¡Calcúlate! (vanse por 
la izquierda. ) 


ESCENA YI 


PRIMITIVO UTIMAREZ) solo, Es un bo extravagante. Lleva 
-Cchaqué, pantalones á cuadros, alpargatas negras y gorra. Trae dos 
cajas, una en cada mano, y una capa al hombro 


(Dentro.) ¡Gafas para vista cansada, gemelo 
barato! (Sale.) ¡Ay, no puedo más! (Deja las 
cajas en el suelo.) Pero, Dios mio, ¿para qué 
estaré yo en el mundo? ¿Por qué no me da- 
ría el cólera antes de entrar en quintas? ¡Ah! 
pero ustedes perdonen la descortesía. Un 
servidor es Primitivo Gutiérrez, óptico, pro- 
veedor de la real casa. Aquí, donde ustedes 
me ven, menos ama de cría, he sido todo lo 
que se puede ser en este mundo. ¡Y nada! 
He llegado á los cincuenta y dos sin haber 
podido reunir más que este duro. (Saca uno ) 
Y es falso.— Me dediqué al teatro y alli me 
enamoré de mi mujer, que era actriz de ca- 
.rácter. ¡Pero qué carácter! ¡Inaguantable! 
, Nos casamos y desde el día siguiente mi - 
vida era un suplicio. A la hora de comer, en 
el ensayo, en la función, todo era decirme 
improperios, amenazarme... Hasta que un 
día estando entre bastidores, me insulta, 
.me ciego y la doy dos puntapiés... entre 
bastidores... Nos echaron del teatro, estuvi- 
mos seis. meses sin contrata y me dediqué 
á vender cuadros por los cafés. En cuarenta 
dias sólo pude colocar una tabla que repre- 
sentaba la Sagrada Familia. Y, ¿saben uste- 
des que me dieron? ¡Tres renles! (Que no es 
nada para una familia. Muerto de necesidad 
me agarré á las gafas para ver... para ver si 
comíamos. Me hice óptico y mi mujer em- 





pezó á competir conmigo; todos los años, ya 
se sabía: un par de gemelos. Mi situación 
era para vista con lente. Cogí estas cajas, 
meti en ellas la existencia que tenía y em- 
pecé á ir de pueblo en pueblo. ¡Esto no es 
vida! ¡En cuatro meses he vendido unas 
gafas para un tuerto! Ea, un esfuerzo y á 
ver si llego antes de que anochezca á ese 
pueblecillo. (Coge las cajas.) ¡Dios mio! ¿Que 
me esperará ahí? Porque á mi, en esos mal- 
ditos pueblos, menos pegarme dos tiros, me 
ha pasao to lo malo que le puede pasar á 
uno. Conque, muy buenas tardes y compa- 
dézcanse ustedes de Primitivo Gutiérrez, Óp- 
tico, proveedor de la real casa, para servirles. 
(Vase por la izquierda.) Grafas para vista censa- 
da, gemelo barato, 


MUTACIÓN 


CUADRO SEGUNDO 


Interior de un molino. Puerta grande al foro que da al campo. A la 
derecha de ésta, grandes sacos de harina; hay algunos vacíos. Iz- 
quierda, primero y segundo término, puertas. Derecha, primer tér- 
mino, una puerta, Mesa grande, sillas, bancos, utensilios del mo- 


lino, 


etc. La escena está alumbrada con an velón y una palma - 


toria que hay sobre la mesa. La puerta del foro tiene cerrojo. 


ESCENA PRIMERA 


Al hacerse la mutación aparecen en escena PILAR, la TÍA ROSA, 
LUCAS, RAMÓN, MOZOS 1.0 y 2. y CORO GENERAL. Unos de pie 
Otros sentados alrededor de la mesa; mucha alegría y mucha anima - 
ción. Lucas es un padrino de pueblo. Viste una levita antiquísima y 


Lucas 


un chaleco rarísimo 
Música 


Ahora á ti, Pilar, 
te toca cantar. 


A is DA 


F 
17 
2 
ú 








—:18. — 


Canta que hoy es día: 
de mucha alegría. 
Canta lo que quieras, 
pero sin tardar; 

y si á nada esperas 
puedes empezar. 


Rosa, RAMÓN Y Lucas 


PiLAR 


Coro 


PILAR 


Ahora á tí, Pilar, etc. 
Tras tanto rogar 

yo debo cantar. . 
Canto que hoy es día 
de mucha alegría. 
Canto cualquier cosa 
pero sin tardar 

y pues nada espero, 
ya voy á empezar. 


Canta que hoy es día 
de mucha alegria, :- 
y si á nada esperas 
puedes empezar. 


En mi pueblo tras las mozas 
van los mozos con afán; 
pero esperan á que lleguen 
las candelas de San Juan: 
Y en aquella noche todas 
ven cercanas ya sus bodas, 
pues sabido es que en amor 
cuanto más fuego mejor. 

Si tú estás soltera 

y no hay quien te quiera, 

no llores jamás 

que te casarás. 

No tengas apuro, 

que yo te aseguro 

que esposo tendrás, 

y que no tardarás. 

Un buen mozo vendrá. 

que tu esposo será. 

De llorar dejarás; 

como yo cantarás. 
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Un buen mozo vendrá 
que te quiera, 
de manera: 
que no llores jamás, 
pues también cantarás, 
Un buen mozo... 
Vendrá. La 


Tú no llores... * 

Jamás. 
Pues también cantarás. 
Eso ya lo verás. 


¡Buen marido tendrás! 


¡Ya verás! 
Hablado 


¡Vivan los novios! CL9oa 

¡Vivan! 

¡Viva el padrino! 

¡Viva! 

Gracias, muchas gracias. 

Conque, ahora te toca á ti entrar en la co- 
fradia. 

¿Cál. Yo me he propuesto reflexionarlo 
mucho. | 

Pd ¿qué? 

Que el que lo reflexiona no se casa. 

Kso decía mi difunto Timoteo y cuando se 
casó conmigo habla enviudao tres veces. 

Y gracias á que se le acabó la cuerda, ¿eh? 
Yo no me hubiera casado con un viudo. S 
Hija cuando cumple una los cuarenta y dos 
soltera, ¡se casa con el verdugo! 

Pero, á ver, ¿qué hacéis VOSOtros que no be- 
beis? 

Es verdad. ¡Vamos, animarse! 

¡Digo! Si no hay aguardiente. 

A cierto que esa muchacha tarda dema- 

siado. 


(1) Ramóu—Lucas--Tía Rosa—Pilar—El Coro en segundo tér- 
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Habrá encontrao. á Canuto. Yo también 
cuando tenía sus años me pasaba las horas 
muertas charlando con el novio. ¡Ay!... (A 
Pilar.) Mira, dame un bollito á ver si se me 
van estos recuerdos tristes. 

Mientras viene, cuéntanos algo. ¿Qué nove- 
dades hay en tu pueblo? 

Ninguna. Lo de siempre. Muy poquísimo 
dinero y muy requetepoquísimas Anas de 
trabajar. 

Y, ¿está muy lejos su pueblo de usté? 

Unas cinco leguas. 

Lo digo porque tié las mismas costumbres 


. que el nuestro. 


ESCENA II 
DICHOS y BLASA, por el foro 


Aqui está el aguardiente. 

Pues venga, venga. 

Y que he venido echando el gofe. 

Mira, Blasa, no mientas. 

Que le aseguro á usté que es verdá. Y, ¿á 
que no sabe usté por qué? 

Qué se yo. 

Pus porque por la parte de la villa vienen 
unos nubarrones mu negros y mu grandes. 
Pa mí que esta noche va á ver un tormen- 
tazo horrible. 

¿Estás segura? 

Segurisma. 

Ea, pues que Dios os haga mu bien casaos. 
Y que viváis felices ochenta años. 

Adiós, adiós. 

Hasta mañaña. 

Pero, hombre, esperar á que ad La tor- 
menta. 

¿Eh? ¿qué es eso? 

Hl fantasma. 

¿Cómo? Pero ¿qué fantasma? 

Cuéntaselo, hombre, que no lo sabe. 

¿Tú no has oído decir que hace años hubo 
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en este pueblo un usurero que se baba 


Serapio Cantarillo? 

Si, hombre. Serapio Cantarillo; lo. he oido. 
Pero murió, según creo. 

Seis años hizo en Marzo. 

¡Ah! vamos y el fantasma es.. | 
Jl alma de aquél picaro Usurero que, ni des. 
pués de muerto, nos deja en paz. 

Eso son tonterías. 

¡Quiá! Lo han visto tan bien como usté me 
está viendo. 


: Y no se aparece más que las noches de bor- 
- menta. 


¡Canalla! Después de haber arruinado á tan- 
ta gente, tener á tó un pueblo muerto de 
miedo. 


¡Porque sois tontos. ¡A mi podían venirme 


con majaderlas de fantasmas! Siempre será 


algún mozo que se aprovecha del mal tiem- 


po para meterse en el cercado ajeno. 

¡Es un fantasma! No le quepa á usté na 
Apenas le han pegao tiros ¡y ná! 

Vamos, que no lo creo. Y ¿por a por 
dónde, se suele aparecer? 

Por los alrededores de este molino. 

Eso es gue viene á buscarte á tl. 

No lo digas en broma, que puede a 
¿Que te lleve? ¡Já, já, jál 


Música 


Este molino que usté ve 

mansión de duendes siempre fué. 

Pero á esos no los temo yo, 

sino al avaro que murió. 

Y todo el pueblo, como tú, 

teme al fantasma más que al bú. 

Y, según dice mi Ramón, 

aqui hay segura exposición. 

Novelas son los sucedidos 

de duendes, de aparecidos. 

Tomarlo á broma está muy mal. AN 
¡Muy mal! ¡Muy mal! ¡Muy retemal! 
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Dicen muchos que lo han visto, 


- —yo0 á creerlo me resisto; — 


pero cuentan tales cosas 
tremebundas, horrorosas 
¡ah! (Casi con el aliento.) 


que á mi se me pone 


¡ah! (Como antes.) 
carne de gallina 
y al punto empiezo á tiritar, 
pues se me ocurre á mi pensar 
que si un fantasma viera yo, 
me iba corriendo hasta Joló. 


Rosa Raón y Coro 


Lucas 


Luc. 


Ram. 
Rosa 


Topos 


Luc. 


Dicen muchos que lo hallaron, 
que asustados se quedaron 

y nos cuentan tales cosas 

] etc., etc. 

Dicen muchos que lo vieron 

y está claro que mintieron, 
pero cuentan tales cosas 
tremebundas, horrorosas 

que á ella se le pone 

carne de gallina . 

y al punto empieza á tiritar, 
pues se le ocurre á ella pensar 
que si un fantasma viera aqui, 
se iba corriendo por galí. 


Pues yo, señores, me sonrlo 


de esos temores del lugar, 
y un lance ahora contar puedo, 
que nos lo viene á demostrar. 
Pues por favor cuéntalo ya. 
Pues por favor cuéntelo usté. 
'ARVer: 
¡A ver. 


En una noche oscura 
y enmedio de los campos 
me vi perdido yo. 
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¡Horror! 
¡Horror! 
De pronto, allá á lo lejos, 
divisase un castillo 
más negro que un dolor. 
¡Que un dolor! 
¡Que un dolor! 
Y yendo hacia la cima 
en donde está el castillo, 
dí voces para entrar. 
¡Para entrar! | 
¡Para entrar! 
¡¡En el castillo entrar!! 
No respondiendo nadie, 
resuelto y decidido, 
el puente cruzo ya. 
¿De verdad? 
¿De verdad? 
En una galería 
sentéme en un diván 
y ví que enfrente había 
un hijo de Satán. 
Miróme decidido, 
mirele sin afán, 
y me guedé dormido 
tumbado en el diván. 
Y cuando despertaba 
de un sueño muy feliz, 
noté que el duende estaba 
pintado en un tapiz. 
(Todos hacen un gesto de desdén.) 
Mas ví que se acercaba, 
que estaba junto á mi 
y que me amenazaba 
con un puñal, asi. (Exageradísimo.) 
¡Ab, ah! 
(Recitado.) 
¡Ay, qué horror! 
¡Qué valiente! 
¡Pues yo me muero de repente! 
¿Que te mueres? 
Sí, de miedo. 
| No te apures, muchacha, 
que no lo verás. 
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Debo decir... 
¿El qué? 
Que yo al fantasma ví. 
¿Cómo? 
| ¡Que yo lo ví! 
¡Abl Ya ves mi historia 
qué efecto te causó, 
que ves lo que yo ví. 
¡Era mayor aquél que vil 
Vamos, ten calma, 
que todo son historias. 
¿Y si viene algún fantasma? 
Pues dale muchas memorias. 
Es que si entrara un fantasma... 
Mira, Ramón, dale memorias, 
Este molino que usté ve, 
mansión de duendes siempre fué. 
Dicen muchos que lo han visto, etc. 


Los Demás Dicen muchos que lo hallaron, etc. 


Los CuATRO 


(Vase el coro por el foro.) 


La tempestad 
está cercana, 

- y como temen 

] al fantasma, 
todos se van 
pidiendo á Dios 
que si lo ven, 
huya veloz. 


ESCENA III . 


PILAR, BLASA, TÍA ROSA, LUCAS y RAMÓN 


¡Eres delicioso, querido Ramón! Porque es 
que te lo crees á pies juntillas. 

Tú, por lo visto, piensas que no tié ims- 
portancia... 


Lo importante es que la noche se pone fea 


PILAR 
Luc. 


Ram. 
Rosa 
Luc. 

Rosa 


Luc. 


PiLAR 
Rosa 


Ram. 


Luc. 


Ram. 


Luc. 
ROSA 


PILAR 
Rosa 
Luc. 
Rosa 
Luc. 
Rosa 
Ram. 
Luc. 
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que de aquí á mi casa Bay cinco leguas, Y 
que vosotros... a | 
¡Señor Lucas! | | 
Tendréis mucho que hablar, mujer. Conque 
voy á preparar el caballo y a coger los bár- 
tulos. Tú, chica, tráete una luz. 

Nosotros te ayudaremos. 

Bueno, yo los dejo á ustedes. 

¡Carambal ¿Y se va usté á ir sola? 

Sí, yo no tengo miedo. Conmigo no se atre- 

ve ya ¡ni el fantasma! Oye, Pilar... 

Anda, que te va á aconsejar. Si te regaña no. 

le hagas caso, sl está indiferente, regíistrale 

los bolsillos, si te pega tirale todos los pla- 

tos que puedas, que las vajillas van baratas... 

Usté siempre de buen humor. 

Pues no, que la voy á dejar indefensa en 
manos del enemigo... pe Es habla en voz : 
baja. ) 

(Llevándolo aparte, bajo y con gran oistenio) Lu- 
cas... Voy á decirte una cosa con toda se- 
riedad... ¡El fantasma existe! 

¡Si no fueras tan amigo mio, te rompla un 
hueso! ¡Por bruto! 

Existe y ronda por los alrededores del mo- 

lino y, ¿á que no sabes por qué? Porque á. 
Cantarillo, á aquel avaro repugnante, le pe- 
dí yo cuarenta y dos duros y se murió sin | 
gue se los pagase. Y se ha propuesto no de- 
jarme en paz, no te quepa duda. ¡Era mucho. 

tio aquel pa que se conformara con no co- 

brar! 


Vamos, hombre, no digas disparates. 5 dN 
(Alto.) ... Y tú no te preocupes, que las va= E 
jilles están bajando mucho. Me. 
Adiós, tía Rosa. | 0 


Que ustés descansen. 
Pero, señora... 

¿Qué? 
¡Uste ha perdido la memorial 
Yo no he dicho cuando, ¿sabe usté? 
No le haga usté caso. Adiós y gracias. » 
Conque vamos pa arriba. Muchacha... Vos- 
otros delante, que no me fío, y 









BLASA 


Luc. 
BLaAsa 
Luc. 
BLASA 
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(Que habrá cogido el velón un rato antes.) (Ay, Ca- + 
nuto, Canuto, Canuto!) 

¿Qué dices, chica? 

No, ná. 

Paeces tonta. 

(¡Ay, Canuto, Canuto, Canuto!) (Vanse los 
cuatro por la izquierda primer término.) 


ESCENA IV 


SKBASTIÁN solo. Sale por el foro y se detiene en la puerta 


Música 


Es aquí donde se encuentra 

la que me hizo tal traición; 

Sebastián, no dudes y entra 

á amargarle su ilusión. (Entra en escena.) 
Fuíme en busca de fortuna” 

para darle bienestar. 

En el mundo no hay ninguna, 

por lo visto, en quien fíar. 


Mas vengo decidido 

á no darle importancia, 
- porque eso del olvido 

es cosa ya muy rancia. 

Es propio de mujer, 

y no hay por qué extrañarse 
- que olvide una su fe 

si tocan á casarse. 

Jamás, jamás, yo lo extrañé. 


Solitario está el camino 

y he llegado hasta el molino 
decidido á perturbar 

la ventura de Pilar. 

No hablaré de su traición; 
yo le digo simplemente: 

tú no temas que lo cuente 

y haz feliz á tu Ramón. 


BLASA 
SEB. 
BLAsA 
SEB. 
BLASA 
SEB. 


BLaAsa 
SEB. 
BLASA 


SEB. 


BLASA 


A 


Tal vez marchó la gente 

y al fin solos están, 

y NO me esperarán. 

Subiré, claro está, para entrar de repente. 
MES dirige hacia la izquierda. de 

Mas no, no puedo entrar; 

pues cerró, sin dudar. (Rotescsae.) 


No me marcho sin que vea 
que desprecio su traición, 
y auque tarde quizás sea, 

. yo le amargo su ilusión. 
Fuime en busca de fortuna 
para darle bienestar; 
en el mundo no hay ninguna, 
por lo visto, en quién fiar. 


(al acabar el número se dirige hacia la derecha. Esta. 


romanza ha de cantarse con gran naturalidad; es, sim- 
plemente, un monólogo con subrayado musical. ) 


ESCENA V 
DICHO y BLASA por Le primer, término 
Hablado 
¿Cómo? ¿Es Canuto? ¡No, no es Canuto! 
¡¡Blasa!! 


Pero... ¡¡Pero si es Sebastián! 
El mismo. No me esperaban, ¿eh? 


¡Ay, Sebastián, Sebastián, Sebastián... vete! 
No, no me voy sin ver á esa infame, sin. 


amargarle la noche. 


(¡Ay, qué lío tan gordo se va á armar aquil) 


¿A tí te parece regular lo que ha hecho? 


(¡Dios mio! ¿Yo qué digo?) No, verás; sl es 


que. . 


Blasa. ¿Tú crees que Pilar quiere á ese hom- á | 


bre? ¡No le quiere! 


Pues entonces date una AO por aquí 


dentro de unos días. 













SEB. 
BLASA 
SEB. 


BLasa 


SEB. 
BLaAsa 


SEB, 


BLasa 


SEB. 
BLASA 
SEB, 
BLAsaA 
SEB. 


BLASA 
SEB. 
BLASA 
SEB. 
BLASA 
SEB. 
BLASA 
SeB. 
BLASA 
SEB, 
BLASA 


SEB. 


BLASA 


MES] NOR 


¡Portarse de esta manera conmigo! 

Pero, hombre, y tú ¿por qué no escribias? 
Porque ella no me contestaba, ¡Porque era 
yo el estorbo, por lo visto! 

Y ¿pa qué has giielto? 

Pa convencerme. 

Pus sí que tiés gusto. Miá, Sebastián, vete y 
créeme á ml. 

Es que le tengo que decir: ¡mala hembra, 
infame! Es que quiero que sepa que he 
vuelto. 

Bueno, pues yo se lo diré y le amargarás la 
noche y... ¡Pero vete, hombre; hazme el fa- 
vor de irte! (Esos van á salir, éste no se va, 
se acerca el escándalo, Canuto no tardará...) 
Pero, hombre, vete por María Santisma. 
Que te lo pido de rodillas, 

Bien, me marcho. (Medio mutis.) 

(¡Ay, respiro!) 

Pero no... 

Te juro que le digo que has estao aqui. 
Corriente. (Si, es mejor.) Bien, pues dile 
que es una traidora. 

¡Gúeno! 

Y que es una falsa. 

¡Gúeno! 

Y que es una mala hembra. 

¡Gúenol 

Y que la desprecio. 

¡Gúeno! 

Y que ojalá le pase mucho malo, 

¡Malo! 

Abur. 
Adiós. ¡Ahl oye: ¿quiés que le diga algo 
más? 

Que... ¡No, nada! (¡¡Me he vengado!!) (vase 
por el foro.) 

(Después de una pausa.) Gúeno... ¡pus se me ha 
olvidao casi tó! 


A 


a A ARA 


| ESCENA VI 


BLASA, PILAR, LUCAS y RAMÓN, por la izquierda primer término. 


Luc. 


Ram. 
Luo. 


Ram. 


Luc. 


BLASA 
Luc 
BLASA 
Ram. 
Luc 
Ram. 


Luc 


PiLAR 
BLASA 


PILAR 
BLASA 


Ram. 
PILAR 
BLASA 
PILAR 
Ram. 


BLasa 
PiLar 
RaM. 


(1 ) Blasa—Pilar —Ramón. 


é 
(Se ha puesto un sombrero de copa que hará juego con 
la levita. Trae un maletin.) Nada, á mí no me da 
miedo de nada. 
¡Tú eres un valiente, Lucas! 
Ahora cojo mi caballo y dentro de seis ho- 
ras en Casita. 
¡Qué envidia me das! Yo no sería capaz de 
lr solo por esos campos de Dios... Digo, y 
con la nochecita que hace.... 
Conque á ser felices y á ver si vais por allí, 
Chica... 
(¡Ay, Canuto, Canuto, Canuto!) 
¡Pero muchacha!... 
¿Eb? ¡Ah! vaya usté con Dios. 
Te ayudaré á montar. 
Quita, hombre. 
Pues te alumbraré desde la puerta. e la, 
palmatoria. ) 


Como quieras. Lo dicho, ¿eh? (Vase por el foro. 


Ramón lo acompaña hasta la sia) 

Adiós, señor Lucas, y gracias. 

(Llevándose á Pilar 4un extremo de la escena, bajo 
y con misterio.) ¿Jabes quién ha estao aqui? 
(Bajo á Blasa.) ¡Qué sé yo! 

(Como antes.) ¿Y quien me ha dicho pa ti la 
mar de perrerlas? 

¡Adiós, adiós! 

(Como antes. ) ¿Quién? 

(Idem.) Sebastián. 

(Idem.) ¿Qué dices? 

Conque, Blasa, á dormir que ya es hora. (1) 
(Deja la palmatoria sobre la mesa. 

Yo, no. Ustés, ustés que tendrán nrás sueño. 
(¿Será verdad? ¡Cá, eso es alguna broma!) 
Pero, ¿qué kaces que no te vas?... 











RAM. 


PILAR 


RAM. 


PILAR 


RAM. 


PILAR 
Ram. 
PILAR 
Ram. 
PILAR 
Ram. 


PILAR 
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SÍ, pero si es que... 

Nosotros echaremos el cerrojo. 

Si, lo supongo; pero es que... 

Vamos, anda. (va á la puerta, la cierra y corre el 
cerrojo.) 

(Me iré. No vayan á sospechar.) Hasta ma- 
ñana. Y si quién ustés algo, ya saben ustés. 
(¡Gracias á que se recogerán pronto! ¡Ay, 
Canuto!) (Vase por la derecha.) 


ESCENA VII 
PILAR y RAMÓN. Al final, Le 


¡Pilar, alma de mi alma, vida de mi vida, 
ya que eres mía, ya que tenemos confianza, 
voy á revelarte una cosa...! 

(¡Cielos! ¿Qué irá á decirme?) 

¡Tengo un miedo horroroso! 


Música 


Es tu miedo tan imbécil 
y tan falto de razón, 
que te juro que me enfada 
y me causa desazón. 
Hazme caso, mi Ramón; 
ten al cabo reflexión. 
Es verdad que tengo miedo; 
no lo puedo remediar; 
pero, escucha, que esa puerta 
hace un ruido singular. 
E3 el viento. 
No está abierta. 
Que da golpes. 
¿En la puerta? 
Es el viento. 
Pues lo siento. 
(Se dirige hacia el foro muerto de miedo. Pilar va 
tras él y lo coge cariñosamente por un brazo.) 


Desecha ese miedo 
no tengas temor. 


Ram. 


PILAR 
Ram. 
PILAR 
Ram. 
PILAR 
Ram. 
PILAR 


Ram. 
PILAR 
Ram. 
PILAR 
Ram. 


PiLaR 
Ram. 


PILAR 
Ram. 
PILAR 
Ram. 
PILAR 
RAM. 
PILAR 
Ram. 
PILAR 
Ram. 
PILAR 
Los DOS 


Luc. 





Habla de la boda 

y de nuestro amor. | 

Hermosa ha sido la fiesta, 

alegre todo fué; 

y tu mujercita 

por siempre seré. 
(Temblando.) 

Yo no tengo miedo. 

Pues creo que sl. 

Yo nunca me asusto. 

Pues yo si lo ví. 

A veces los nervios... 

Los nervios serán. 

Mas pasa en seguida. 

Pues ese es mi afán. 
(Ramón vuelve á ir hucia el foro. Repiten el juego an- 
terior.) 





Al fin en tus brazos feliz puedo ser. 


Queriéndome mucho feliz me has de hacer. 


Pero, ¿qué te pasa, que te agitas asi? 
Dudo todavía... 
Yo me muero por tí. 
Es que tengo dudas y eno temor. 
Es que estoy en ascuas... . 
Yo me muero de amor. 
(Tratando de justificar su zozobra.) 
Es que me lo han dicho; 
no lo olvidarás. 
Tu cariño jamás. 
Fué otro amor. 
No, señor. 
Sebastián. 
Fué un truhán. 
¡Olvidar tú ese amor!... 
¡Mi Ramón, yo te quiero! 
¿Lo dices de verdad? 
Mi querer es sincero. 
Basta ya. 
Basta ya. 
(Abrazándose.) 
¡Qué feliz con tu amor! 
(Dentro, recitado. ) 
¡Abrid, abrid por favor! 








e 


(Pilar y Ramón dan un respingo, se separan y cantan 
muertos de miedo. ) 


Ram. ¿Quién? 

- PILAR ¿Qué fué? 
Ram. Pareció... 
PiLAR ¿Quién es? 
Ram. Yo no sé lo que ol. 
PILAR ¡Ramón! 
Ram. ¡Pilar! 


Luc. (Dentro.) ¡Abrid, abrid! 


ESCENA VIII 


PILAR, RAMÓN y LUCAS 


Hablado 

Luc. (Dentro.) ¡Abrid! ¡Abrid, con mil demonios! 

Ram. ¡Es Lucas! 

PiLaR ¡Es el padrino! 

Ram. ¡Val (Abre la puerta.) 

Luc. (Sale.) ¡Que viene! ¡Que viene! 

PiLaR Berto : 

Luc. ¡Quelo he visto! ¡Que lo he visto! 

Ram. Pero, ¿quién? 

Luc. ¡El fantasma! (Suenan dos tiros.) 

PILAR ¡Ay! 

Ram. ¡Corramos! (Tira la palmatoria y queda á obscuras 
la escena, Ramón y Pilar vanse izquierda primer tér- 
mino.) 

Luc. ¡Dame la mano! ¡Pronto! (Vase izquierda primer 
término. Cuidar mucho este mutis que es de seguro 
efec:o.) 

ESCENA IX 


PRIMITIVO, por la ventana. Luego, BLASA 


Prim. -¡¡Por fin'! ¡Me han disparado dos tiros! ¡Lo 
único que me faltaba! Y, ¡qué fenomeno! 
Yo que estoy pidiéndole todos los días á 
Dios una pulmonia doble, para morirme 


BLASA 


Prim. 
BLASA 
Prim. 
BLaAsa 


Prim. 
BLASA 
Prim. 
BLASA 
Prim. 
BLAsa 
Prim. 
BLASA 


Prim. 
BLASA 


Prim. 
BLASA 


8 | 
pronto, por poco me muero o ahora, ¡pero de 
miedo! La vida no es una cosa tan despre- 


ciable como nos parece á los ópticos arrui- 
nados. ¿Dónde me habré metido? A ver, las 


cerillas. ¡Caracoles! Alguien se ácerca. ¡Chito! 


(Sale por la derecha,) Me he quedao dormida 
como un ceporro. Entre sueños me pareció 
oir dos golpes. ¿Será Canuto? 

(¡Viene hacia mi!) 

(Andando á tientas.) ¿Eh? Canuto, ¿eres tú?.. 
(¡María Santísima! ¡Una mujer!) SL 


¡Ay, qué voz tan antipática se te está gol- 


viendo! 

SÍ... , a 

Y eso es del aguardiente. 

Sí... 

¿No te habrás arrepentido? 

No... | 
¿No me abandonarás nunca? 

No0% 


Toma, guarda esos cinco duros que Alepo 


ahorraos. (Le da un billete.) 
No... ¡digo, sil (¡Un billete!) 


¡Ay, Canuto! A escuras y tó, veo lo guapetón 


que eres. Anda, salte pa ahí fuera que yo 


voy á arreglar mi ropa pa llevármela toa. 


Oye, ¿tú te has dejao algo en casa? 

Un par de tirantes. 

Sal de puntillas, que pué que los amos no 

se haigan dorrío entoavia. (Le da un encontro. 

nazo con las caderas.) ¡Animalote de mi almal 
¿Quién va á ser dichoso con su Blasa? (Otro 


encontronazo. ) pd) ¿Quién ya á querer mucho 


á su Canuto? (Otro encontronazo.) ¡Yo! ¡Ay qué 


ladrón eres! ¡Ay, ay! (vase á tientas por la de- 


recha, ) 


ESCENA X 
PRIMITIVO, sólo 


¡Pero cómo se está Pohicado todo! ¡Qué bar- 
baridad! Esto es nna fuga amorosa, no cabe 
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duda. No, pues yo no salgo para ahí fuera. 


¡Un demonio! Después de los tiritos, hasta 
que amanezca no me muevo de aquí. No, y 
que vendrá el galán y me quitará los cin- 
co duros y la cabeza. ¡Como no salga el nun- 
cio! Bueno, pero á todo esto no sé dónde es- 
toy. Orientémonos. (Enciende una cerilla.) Es 
un molino. ¡Magnifico! ¡Hombre! Oculto en- 
tre aquellos sacos podré pasar la noche. ¡Qué 
situación! He perdido las cajas, la capita, 
cinco años de vida... Esto es para quemar a 
cualquiera. (Tira la cerilla y vuelve á quedar la es- 
cena á obscuras.) ¡Ay! Ka, al somier. (Se dirige ha- 
cia donde están los sacos ) ¡Demontrel ¡Un saco 
vacio! Esto me ocultará inejor. ¡Dios mío! Si 
el molinero no es un hombre razonable, ma- 
ñana me hacen harina. (Metiéndose en un saco 
que le cubrirá la cabeza y medio cuerpo.) Por la se- 
ñal, de la... Con Dios me acuesto... (Se tumba 
encíma de los sacos.—Pausa.) 


ESCENA XI 


DICHO, LUCAS y RAMÓN. Salen por la izquierda primer término. 


Luc. 
Ram. 


Luc. 
-Ram. 
Luc: 
Ram. 
Luc. 
Ram. 


Luc. 
Ram. 


Lucas trae el velón 


(Muerto de miedo.) Si te vas á convencer... 
(Como Lucas.) (Que es Cantarillo, no te quepa 
duda. 

No es nadie. Es que sois capaces de asustar 
al Cid que resucitara. (Tiembla como un azoga- 
do.) ¡No tiembles, hombre! 

Si es que no lo puedo remediar. 

¡Fijate en mi! (Tiembla cada vez más.) Aprende 
á tener serenidad. 

Pus anda, ya que estás tan sereno, deja el 
velón encima de la mesa y cierra la puerta. 
Eso es, que lo haga yo todo. Yo dejaré el 
velón y tú cerrarás, A ver si se te va el mie. 
do de una vez. (Deja el yelón sobre la mesa.) 
¡Lucas! 

¡¡Ay!! No te asustes, hombre. 

Si no me acompañas, no cierro. 


Luc. 


Ram. 
Luc 
Ram. 


Luc. 
Ram. 
Luc. 
Ram. 
Luc. 
Ram. 


BLASA 


Prim. 
Can. 


Prim. 


Can. 


Prim. 
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Pues no cierres. ¡No puedo, no puedo con 

los cobardes! (Primitivo da un romquido feroz.) 

¡Ay! 

¡Cielos! ¿Has oido? 

Nada, honcbre; no es para asustarse. 

¡Lucas, Lucas, allí se mueve un saco! (Primiti- 

vo intenta ponerse de pie.) 

¡Pú sueñas! ¡Al que se mueva lo abraso! 

¡Y se pone de pie! j 

¡Demonio! 

¡Y anda! 

¡Caracoles! (Vase por la izquierda primer término.) 

pS mátalo! (Al verse solo se estremece.) Pe- 
.. ¡Ay, Virgen de las Angustias!... (Vase 

como una flecha por la izquierda segundo término. 

Primitivo sigue haciendo esfuerzos para salir del saco. ) i 


ESCENA XIl 


PRIMITIVO y BLASA. Luego CANUTO 


(Sale por la derecha.) ¡Ya estará impaciente el. 
pobre Canuto! ¡Con lo barbarote que esl.. 
¡Ay, qué felices vamos á ser! ¡Ay, que regúén 
mozo es! ¡Ay!... (Al ver á Primitivo.) ¡Ay! ¡El 
fantasma! ¡El fantasmal (Vase por donde salió.) 
¡Sacarme de este saco! ¡Que no puedo salir! 
(Sale por el foro, Trae la capa de Primitivo.) ¿Quién 
habrá perdido esta capita? Hay días que 
amanecen con giiena pata. (Dirigiéndose á la 
derecha.) ¡Blasa! 

¡Que no puedo! 

¡Cielos! ¡El fantasma! ¡El fantasma! (A1 huir 
se enreda en la capa, rueda por el suelo, se muere de 
espanto y por fin se va como una flecha por el foro, 
dejándose la capa.) 

(Consigue salir del saco.) ¡Ah! ¡Gracias a Dios! 
Por lo visto me han tomado por un fantas- 
ma. No, si á mí no me pueden tomar por 
nada bueno. ¡Demontre! ¡Mi capita! ¡Pero 
todo lo que me pasa esta noche es sobrena- 
tural! (Se pone la capa, que será vieja y corta.) ¡Al - 








Ram. 


Prim. 


Ram. 


Perm. 
Ram. 


Prim. 
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Ram. 
Prim. 
Ram. 
Prim. 


Ram. 
Prim. 
Ram. 
Prim. 
Ram. 


Prim. 
Ram. 


Prim. 


Ram. 
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guien viene! ¿Qué hacer? ¡Quibto y sea lo 
que Dios quiera. (Se emboza y se sienta en una 
silla que habrá al lado de la mesa. ) 


ESCENA XIII 
PRIMITIVO y RAMÓN 


(Sale por lá izquierda segundo término y hace toda la 
escena sin moverse del lado de la puerta.) Nada, es- 
toy decidido. Yo no puedo seguir así. Yo le 
pido perdón. Si, allí está. Ramón, ánimo. 


Los malos tragos pasarlos pronto. 


(¡Ahora, ahora me pegan otros dos tiros!) 
S1, es él; el mismo. La misma figura, la 
misma capa. 

(¿Para qué la habré encontrado?) 

Can... (Se me hace un nudo en la garganta.) 
Canta... (Sólo de pensarlo se me pone carne 
de gallina.) ¡Cantarillo! 

(¿Qué dirá este hombre?) 

(No: ha debido oirme. ¡Toma, claro! Si era 
un poco sordo.) ¡¡Cantarillol! 

(Yo contesto. Le voy á dar un susto que lo 
voy á matar.) (Con voz de ultratumba.) ¿Qué? 


. (Ramón da un respingo feroz.) 


¿Eres el alma de Cantarillo? 

(Voz cavernosa.) ¡Óipt 

Y ¿dónde estás? . 

(¿Dónde estaré yo?) (Como antes.) ¡En el pur- 
gatorio! : 
Pues voy á hablarte al alma. 

(Ahora son Jos tiros.) 

Yo, si hice contigo lo que hice... 

(¿Qué habrá hecho este conmigo?) 

Fué porque no creí que estuviera tu muer- 
te tan próxima. 

(¡Este me mata, y por lo visto muy pronto!) 
¡Qué desgracia tan grande! Tú, un hombre 
rico, feliz, con un hogar tranquilo... 

(Como abica) ¡Pts! Ya ves, ¡casualidades de la 
vida! 


En cambio no le dará una pulmonía á nin- 


Prim. 
Ram. 


Prim. 
Ram. 
Prim. 
Ram. 
Pxim. 
Ram. 


Prim. 
Ram. 
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Ram. 
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Ram. 
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Ram. 
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Prim. 
Ram. 
Prim. 
Ram. 


Prim. 


Prim, 
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guno de esos que van por los heblo: ven- 


diendo gafas. 
(A esos no los parte un rayo.) 


Y dime, ¿por qué bajas al mundo los días 
de tormenta?... 

(Como antes.) Por hacer algo. 

Es por asustarme, por no dejarme en paz. 
(Idem.) ¡No! : 
Si, es por martirizarme. 
(Jasm.) ¡Que no! 

SÍ, es por parle de mi. 
(Tae) ¡Basta! Si te pones así, no voy á. 
poder bajar. 

Yo comprendo que he hecho una mala ac- 
ción... pero es que las cosas vinieron mal y... 
(tdesa.) No te apures. 

(Es mío.) Yo reconozco que debía dártelo 
todo; pero... Cantarillo, un favor, un peque- 
ño favor... ¿A tí qué más te da? Yo no dis- 
pongo hoy más que de quince. duros. ¿Los 
quieres? 

(Yendo hacia él rápidamente: Voz cavernosa.) ¡¡Ven- 
gan ahora mismo!! (Ramón vuelto de espaldas le 
da una bolsita. ) > | 
¿Te cenformas? 

(Como antes.) Y ¿qué voy á hacer si está todo 
perdido? 

Espero que no volverás por aquí. 

(Idem.) Si no te queda mas dinero, ¡no! 

¿Me puedo ir tranquilo? 

(Idem.) ) Si 

¿Me perdonas? 

(Idem.) Sl. : 

Adiós, Cantarillo. se izquierda segundo tér- 
mino. : 
(1dem.) ¡Adiós... (voz natural.) mameluco! 


- 


ESCENA XIV 
PRIMITIVO y luego LUCAS 


Pero ¡yo estoy soñando! Quince y cinco, 
veinte. ¡Veinte duros! Yo que de soltero no 
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he pasado de cero noventa, y de casado de 
cero á la izquierda... ¡Qué fortuna!... ¡Oh! si 
hubiera aquí algún agente me aseguraba la 
vida. ¡Qué buena falta me va á hacer! 

(Sale por la izquierda primer término.) ¡Sí ya de- 
cía yo que no había fantasma ninguno!... La 
pobre Pilar me lo ha aclarado todo... No es 
fantasma, es un fantasmón. Un novio que 
ella tuvo y que... 

(Sí, me marcho.) (Medio mutis.) 

¡Ese es! ¡Chist! ¡Chistl amiguito 

(¡Adiós mi dinero!) 

Dedeabacase desembócese, que ya sabemos 
quién es usté. 

(¿Sí? Pues me veo cerrado por defunción.) 
Amigo, lo que usté ha hecho con esa mujer 
no es decoroso. 

(Este me quita el billete de cinco duros.) 
Yo, no... Ella, ella ha sido la que me dió... 
(Muy rápido.) ¡Falso! 

(Sacando el billete.) ¿Qué dice usté?... 

Esa mujer no le quiere á usté. 

Ni falta... 

¡Olvídela usté! 

¡Eso sí que no! 

¡Ya sabrá usted que está casada! 

Lo siento por el marido. 

(Este hombre es un osado. Pero, ¿y con ese 
pelaje se atreve?... Esto lo arreglo yo divi- 
namente.) Amiguito, si usted se marcha y 
deja en paz este hogar honradísimo, tendrá 
la debida recompensa. 

(¡Pero qué afán de echarme de aquil) 

¿Le hacen á usté cincuenta pesetas? 

Me hacen... me hacen una barbaridad de 
falta. 

Como estas. (Dándole un billete.) 


¡Dios mio! ¡Treinta! 


¿Cómo? 

Treinta millones de gracias. 

¿Con que palabra?... 

Le juro á usté que no vuelvo por aquí en 
toda mi vida. 

¡Y chito!. 
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No faltaba más. (No faltaba inks: sino que ds 
ahora me dieran un tiro al salir.) Adiós, y 
le prometo á4 usté mi silencio eterno. - 


Bueno, pero no cambie usté, 

¿Cómo?... ¡Ah! vamos. Lo que usté quiera. 
(Desde que me salió la muela del juicio no 
he tenido un día como este.) Repito... (Vaso 
por el toro. ) 


ESCENA XV 


LUCAS, á poco PRIMITIVO. Luego RAMÓN y PILAR 


Decididamente en el mundo todo es cues- 
tión de diplomacia. Y además, cincuenta 
pesetas no son nada para un padrino que 
desea la felicidad de un matrimonio. ¡Afor- 
tunadamente, tengo un ojo que no me lo 
merezco! 

(sale por el foro lleno de espanto.) ¡Socorro! ¡So- 
corro! ¡Es él! ¡No puedo más! (Dejándose caer 
en brazos de Lucas. 

Pero ¿qué es eso? 

¡El fantasma! 

¡Cuerno! (Suelta á Primitivo que da varios traspiés. ) 
Lo he visto asomar por detrás del molino. 
¡No me lo diga usté! (¡Si ya decia yo que lo 
habia!) (Sale Ramón porla izquierda segundo término. ) : 
¡Lucas! Pero ¿qué hace Lucas? 

Nada, hombre. 

(Hse me pide los quince duros.) ( 
Eso que tienes á tu lado y gue parece un 
hombre no es un hombre. 
¿0Ó ómo que no? 

Es el fantasma. 
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ESCENA XVI 


DICHOS, BLASA, que habrá salido por la derecha un momento antes 
¿Y PILAR por la izquierda, primer término. Luego CANUTO 
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¡Quiál No lo crea usted. ¡Si el fantasma es- 
taba metido en un saco! (1) 
Y ahora anda por ahí fuera. 


Y lo he visto yo, no cabe duda, 


Ramón, los dedos se te figuran huéspedes. 
(Bajo á Primitivo.) Mientras ella esté aquí, usté 
hágase el disimulao. 

(Pero ¿quién será ella?) 

Giieno y usté... | ) 

Es un amigo que ha venido á buscarme. 


(Bajo á Pilar.) (TÓ arreglao, me lo llevo con- 


migo.) 

(Suraría que Je he dao á este los quince du- 
ros.) Giieno, gúeno... pero ¿usté no tié na 
que ver con Cantarillo? 

Ná, hombre; no seas pesao. 


¡Dios mio! Pus si este noes Cantarillo, ¿á 


quién le he dao yo los quince duros? 


Pero ¿por fin?... ¡Eres lo más tonto que 


come pan? 
Si, tonto... Le he dao quince duros, sl; pero 
eran falsos. 


'(Enfadadísimo.) ¡Sinvergilenza!... (Transición.) 


¡Sinvergúenza, el que se los haya tomao! 
Uno que lo ha conocido. 

Le advierto á usté que esta capa parece la 
de Cantarillo. 

Le advierto á usté que la he comprado en 
una casa de préstamos. 

¡Dios mio! Pero ¿á quién le habré dao los 
quince duros? (Sale Canuto por el foro.) 

(Como intenten quitarme el dinero van á 
tener que usar dentadura postiza.) 


¡Blasa! (Susto general.) 


(1) Blasa—Primitivo—Lucas—Pilar—Ramón. 
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(1) Blasa—Canuto —Primitivo—Lucas—Pilar— Ramón. ; 





¡Animal! Podías haberte esperao. e de 
Te advierto que he cambiao de ideas. Ma- 
ñana dejo El Cencerro y nos casamos por la 
Jglesia. 

¿De moo que ya no hay o 

¿Pa qué? 

Gúeno, pues devuélveme los cinco duros. 
¡Jé, je! Pero ¡qué gromista! 

(Aquí hav que poner piés en polvorosa. ¡La 
del humo!) (Vase por el foro mientras los demás, 
que forman dos grupos, se distraen discutiendo. Y ó 
Nosotros nos vamos. (Bajo á Pilar.) Que me lo 
llevo, ¿eh? 

(Bajo á Lucas.) Haga usté lo que quiera. 

(Como antes.) Pero éste, ¿no es aquel novio?.. . 
(Idem.) ¡Quiá, no señor! | 
(¡Zambomba!) (Volviéndose ha cia él sitio donde 
estaba Primitivo.) Bueno, A usté... ¡Se ana 


- marchao!... 


¿Cómo? ¿Tu amigo?... | 

¡Qué amigo!... ¡Si es un sinvergienza, que 
se me lleva diez duros! 

¡Y á mi quince! Porque me habéis conven- 
cido. ¡Se los he dao á ese! 

Y tú los cinco. ¡No te quepa duda! 

¿Y váis á dejar que se los lleve? 

¡No! Anda, sal tú. (A Ramón.) o 
(A Camuto ) ¡Pú! Lo 
(A Blasa ) ca 

¡Que se va! ¡Qué se los lóya! ¡Cobarde! 

(Por Ramón.) ¡Este! 

(Por Lucas.) ¡Este! 

¡Los tres! ¡Los tres debemos salir! 

Pero pronto. 

Ahora mismo. (A Lucas.) Tú delante. 

¡No, los tres delante! 

¡Anden ustés! (Las mujeres empujan | á los tres, 
que se van por el foro.) 
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ESCENA ULTIMA 


PILAR, BLASA, á poco RAMÓN y CANUTO y luego LUCAS 
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“Pero, ¿de dónde habrá salido ese hombre? 


¡Del infierno! ¡No te quepa duda! 
(Sale con Canuto por el foro.) ¡Cielos! ¡lo está po- 
niendo verde! : 
¿Kl padrino al otro? 
¡Cá! ¡ Vicioversa! 
tin cuanto ros vió salir vino hacia nosotro- 
y la emprendió á patás con Lucas. 
Pero, ¿le ha sacao algo? 
¡Yo creo que si! 
(Sale por el foro. Trae la levita llena de polvo, el 
sombrero hecho un acordeón y un ojo que parece un 
buñuelo.) ¡Cisco! ¡Lo he hecho cisco! 
¿Y el dinero? 
Se lo he dejao... ¡pa que compre árnica! 
¿Cómo? Pero, ¿va á volver? 
¡Cá! Le he dicho bien claro que aquí... (se 
lleva las manos al estómago.) ¡Aquí no vuelva á 
poner los piésl 
¿De modo que usté no comprendió que ese 
era?... 
¡Todo, todo! ¡Yo tengo un ojo que espanta! 
Ya, ya lo vemos. 

Si te ha gustado la pieza 

aplaude resueltamente, 

¡que te lo exige un valiente 

de los pies á la cabeza! 
(Música en la orquesta.—Telón. ) 


FIN DE LA ZARZUELA 





EIN 
Pe 
Aa 

















La noche del Tenorio. lA en un acto E edición, 
Leganés, 15, 3, t.—Apropósito lírico. 

La Hientana ZA en un acto. 

Don Miguel de Mañara.—Idem Íd. 

El mozo crúo.—Sainete lírico (4.* edición). 

El día de la Victoria.—Apropósito cómico. 
Flor de Mayo.—Zarzuela en un acto. 

El galgo de Andalucía. —Opereta en un acto. 
Los cangrejos.—Sainete lírico. 

El organista de Móstoles.—Zarzuela en un acto. 
Frou-Frou.—Humorada lírica en un acto. (2,2 edicion) E 
Sinibaldo Campánula.—Monólogo. 
El tío Calandria.—Entremés. 

Atres nacionales. —Zarzuela en un acto. 

El alma de Cantarillo.—Zarzuela en un acto. 


,,I3ROS$Ss 





¡El papel vale más! —Composiciones en verso. 
Curiosidades parlamentarias.—Apuntes para la histori 

anecdótica del rarlamento español. 3 
De aquí y de allá.—CGuentos y chascarrillos. 
Montón de huesos.—Novela. 


En prensa: 


Y lo demás son cuentos.— Un tomo. 
El rey del valor.—Novela cómica. 


